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VENCE CON EL BIEN 

«¡Ay de los que en sus camas piensan iniquidad y maquinan el mal, y cuando 
llega la mañana lo ejecutan, porque tienen en sus manos el poder! Codician 
campos y los roban; casas, y las toman; oprimen al hombre y a su familia, al 
hombre y a su heredad» (Miqueas 2.1-2). 

Son palabras que podrían tomarse como un reclamo de clases sociales más 
bajas contra los grandes terratenientes, invocando contra ellos, al mismo tiem­
po, la ira de Dios. Sin embargo, son mucho más que eso. Son palabras de Dios 
que señalan el juicio inminente. Cuando Dios exclama «¡ay!» es porque su ira 
está lista para caer sobre toda injusticia humana. 

Este escrito del profeta, como se señaló, es declaración de juicio divino, pero 
también es llamado al arrepentimiento para todo aquel que aplasta con su poder 
a otro. Es, así mismo, advertencia para quienes están siendo tentados a dejarse 
seducir por la corriente de este mundo, que enseña y empuja a competir con 
deslealtad y con astucia despiadada por amor al dinero. Paralelamente, estas son 
palabras de consuelo que revelan al Dios único que ama la justicia y que, muy 
por el contrario de haberse alejado de su creación, está cerca, poniéndose del 
lado de los que sufren, de los indefensos (de los que verdaderamente lo son). 
Miqueas trae alivio a quienes andan en los caminos de Dios, aunque frente al 
mundo se vean como gente sin salida. 

Nuestro contexto social no es diferente del que le tocó conocer al profeta. N 0 

hace falta mencionar las diversas formas de opresión y maltrato que provocan 
tanto sufrimiento y desesperanza, sin olvidar aquellas que se producen, a «baja 
escala», en el ámbito familiar y no solamente en lo laboral o económico. Dios 
está observando y, contrariamente a lo que se piensa, no permanece pasivo. Su 
ira ya se está revelando contra toda injusticia de los hombres ... (Ro 1.18). 

La gran diferencia que existe entre nuestra situación y la de la época de 
Miqueas reside en que ahora hay una numerosa multitud de hombres y mujeres 
que hemos llegado, por la fe, al conocimiento del salvador Jesucristo. Él, siendo 
rico se hizo pobre, para que nosotros fuésemos enriquecidos (2Co 8.9). Por su 
sangre fuimos rescatados del poder del pecado. Dios nos dio así una firme espe­
ranza que nos permite andar seguros, no poniendo nuestra mirada en las cosas 
que se ven, sino en las que no se ven, pues estas son eternas (2Co 4.18; Col 3.1-

15). 

Para nosotros las palabras de Miqueas tienen, entonces, un valor especial. A 
través de ese mensaje Dios nos afirma en el camino de su voluntad y nos compe­
le a buscar alternativas, no sólo para curar las heridas que producen las injusti­
cias, sino también para que esa voluntad de Dios sea conocida Y reine !ajusticia. 
Cuando cada hijo de Dios redimido por la sangre de Cristo anuncia el evangelio 
y vive de acuerdo a lo que él nos ha señalado, entonces el reino de Dios se 
acerca. Es preciso que los que manifestamos creer en Jesucristo nos esforcemos 
por vivir en el amor que él nos enseñó. Haciendo esto estaremos cumpliendo 
con la misión y muchos más serán salvos por su gracia. Por tanto: «Mantenga­
mos firme la esperanza que profesamos, porque fiel es el que hizo la promesa. 
Preocupémonos los unos por los otros, a fin de estimularnos al amor y a las 
buenas obras. No dejemos de congregarnos, como acostumbran hacerlo algu­
nos, sino animémonos unos a otros, y con mayor razón ahora que vemos que 

aquel día se acerca» (He 10.23-25). 

Damián Jorge Fischer 
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Po11e11cia prese11tada por el prof. Damiá11 Jorge Fischer 
e11 la décima co11ve11ció11 nacio11al dejóve11es, Oberá, Misio11es, enero de 2003. 

Introducción 

El lema del encuentro afirma: «Soy 
discípulo de Cristo». Evidentemente 
no lo han puesto como relleno decora­
tivo, sino que se pretende mostrar algo 
con esa frase. Nos están planteando un 
tema de reflexión con el propósito de 
que, al avanzar el encuentro, ese lema 
sea una afirmación personal de cada 
uno de los que hemos asistido. Tal es 
también el propósito de esta ponencia 
Y de las dos que siguen. 

No todo el que se llama cristiano 
es verdaderamente discípulo de Cris­
to, pero sí, todo discípulo de Cristo es 
verdaderamente cristiano. Por tan­
to, queda planteada una pregunta: 

¿Soy discípulo de Cristo? 
Dios te auxilie para que puedas 

reflexionar a lo largo de esta ponen­
cia y en oración responder delante 
de él: Sí, rogando para que te ayude 
a crecer según lo aprendido y para 
gloria de su nombre. 

1- ¿Oué significa ser discípulo de 
Cristo? 

Ustedes saben que la Biblia fue es­
crita originalmente en dos idiomas: 
Hebreo, el Antiguo Testamento (AT) y 
Griego, el Nuevo Testamento (NT). Las 
palabras que significan «discípulo» en 
ambas lenguas (talmid y mathetés) se 
derivan del verbo «aprender». Actual­
mente se entiende que un discípulo es 
una persona que aprende una doctrina 
de un maestro. La palabra «discípu­
lo», entonces, se relaciona inmediata­
mente con el término «maestro». No 

puede haber discípulo si no hay maes­
tro. 

En los tiempos de Jesús ya exis­
tían escuelas. Tanto en el mundo grie­
go como entre los judíos. Sobre todo 
entre los griegos había que pagar abul­
tadas sumas de dinero para poder for­
mar parte del grupo de discípulos de 
un maestro renombrado. Entre los ju­
díos también había maestros famosos 
y reconocidos, por ej. Gamaliel, men­
cionado en el NT, con quien aprendió 
el apóstol Pablo. Un discípulo podía 
progresar en su aprendizaje hasta lo­
grar renombre y llegar a formar su pro­
pia escuela. De hecho, ese era el obje­
tivo de muchos discípulos. 

Respecto al discipulado con Jesús 
(discipulado es el ejercicio o la cali­
dad de discípulo) hay muchas diferen­
cias. A continuación veremos siete ca­
racterísticas que distinguían al 
discipulado con Jesús de otro tipo de 
discipulado. Así podremos evaluar si 
estamos comprendiendo bien lo que 
significa ser discípulo de Cristo. 

Primero. Jesús era un maestro que 
no había pasado por ninguna escuela. 

Estando en su propia ciudad, 
Nazaret, habló en la sinagoga. Según 
los evangelios, la gente se asombraba 
de la que decía y se preguntaba: «¿De 
donde saca este esta sabiduría ... ?» Sin 
embargo, no aceptaban su mensaje, 
sino que se escandalizaron de él, se 
avergonzaron y lo despreciaron. No lo 
reconocieron porque conocían a su 
familia, que seguramente era una fa­
milia sin renombre y sin maestros (cf. 
Mt l 3.53ss.; Mr 6. lss.; Le 4.16ss.). 

Jesús no había «tomado clases» 

con ningún maestro, sin embargo de­
batía de igual a igual con los rabinos 
(maestros) judíos. Recordemos aque­
lla ocasión cuando él tenía doce años 
y permaneció en el templo de Jerusa­
lén, alejado de sus padres durante tres 
días, tiempo que dedicó a hablar con 
los doctores de la ley y éstos se mara­
villaban de su inteligencia y de sus 
respuestas (Le 2.46-47). 

Cuando él hablaba la gente se ad­
miraba porque enseñaba con autoridad 
y no como los maestros judíos (Mt 
7.28-29, al terminar el Serm. del Mon­
te). En una oportunidad, cuando ha­
bía crecido mucho la oposición de los 
líderes religiosos, éstos enviaron guar-
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días para prenderlo, descontentos por Esa sería, en adelante, la tarea priorita- 8.3J8~32). 
los comentarios de la gente que co- ria para ellos. Jesús los hizo transitar cFNadie puede entender las cosas 
menzaba a preguntarse si Jesús no fue- un nuevo camüw. _¿¡de Dios si no es guiado por el Espí-
se el Mesías. Los guardias fueron, pero En los versículos siguientes el textq;i7 ritu Santo. El Espíritu de Dios actúa 
volvieron sin arrestarlo. La disculpa nos muestra el llamamiento de otros 9:ó§ a través de las Escrituras y con ellas 
de ellos fue: «¡Jamás hombre alguno hermanos: Jacobo y Juan. Todo ocutfió alumbra el entendimiento hull).ano. 
ha hablado como este hombre!» (Jn con ellos de una forma muy sem?JtÍ~te a Quien rechaza oír esa palabr~!\%nca 
7.46). La reacción de la gente ante las la anterior. En ambos casos esµ{s hom- puede llegar al conocimil}iffo de la 
enseñanzas de Jesús puede resumirse bres dejaron inmediatament~;f~ que es- verdad, nunca podrá seéiibre y por 
con el dicho de admiración de los ju- taban haciendo, sus equip9t a sus cola- tanto no será discípulp de Cristo. 
díos que lo escucharon hablar en el boradores e incluso a su pádre para ir con Jesús sigue llamando amorosa-
templo durante una fiesta de los Jesús. / mente a todos. ÉlitJos dice: vengan 
Tabernáculos: «¿Cómo sabe éste letras Lucas asocia unáhistoria muy pare- en pos de mfr'p~rmanezcan en mi 
sin haber estudiado?» (Jn 7 .15). cida ( o la mismaAÍistoria) con la pesca palabra, asísJfán mis discípulos, co-

Es bueno dejar claro que cuando milagrosa. A tr.tiVés de esa señal Jesús se nocerán la/verdad y la verdad los 
hablamos de enseñanza de Jesús no nos reveló ante Pédro y sus compañeros, no hará libf~t 
referimos meramente a una predica- tan sólo cómo hombre sino también _,.;" 
ción oral o a momentos donde él trans- como Dió~. Al ver el milagro, Pe_dro cayó 

0
,:li'ercero. La tercera distinción es 

mitía conocimientos. Las palabras de de rodÍllas delante del Señor y dijo: -"qué el discipulado al que nos con-
Jesús estaban fuertemente sustentadas «Ap5rtate de mí, Señor, porque soy hom- .¡;'ivoca Jesús siempre incluye el lla; 
por sus actos de amor y por sus hechos br~ pecador» (Le 5.8). En un moment9;,'.> mado al servicio. Ser discípulo/gé' 
poderosos (llámense milagros o seña- ·Pedro se percató de que estaba en la Pt'e~ Jesús no es serlo para uno misII]9:"en 
les). sencia del Dios Santo y tuvo mie_do sa- beneficio personal. El disc_!püiado 

Cuando nos referimos . ti! biendo de su maldad. Ante la santidad de cristiano es servicio a Di!)fque se 
discipulado con Cristo aludimos al Dios quedan al descubierto todbs nues- cumple en nuestros sen:1~fhntes. 
maestro que es veraz, poderoso: fiel, tros pecados. Sin embargo, JifSiís amoro- Volvamos al caso c.JtPedro, An-
amoroso. No a cualquier mae;tro. Él samente Je dijo: «No temas;'ctesde ahora drés; Jacobo y Juan.plÍos fueron lla-
es Emmanuel, Dios con nosotros. Él serás pescador de hom~res» (Le 5.!0b). mados para ser p~$tadores de hom-
disipa la oscuridad de),{ ignorancia Sólo cuando oyeron elnis palabras de Je- bres. Ser pesq~•r de hombres im-
h~mana con una cnsifianza que pro- sús, aquellos discípulos, que estaban te- plica hacer c;9ri~cer a todos las ver-
viene de Dios Y nJf elaborada por la merosos en sus barbs, se reincorporaron, dades del ..• J'éino de Dios. Esto es: 
mente humana. )/ llevaron sus bar~as a tierra y dejándolo hacer sab'ér a las personas que con 

/ todo siguier91; al Señor. Cristoh~ comenzado una nueva era, 
Scgund,,{Á diferencia de los discí- El unfuamiento de Jesús al la de·t~ vida. El que cree en él aun-

pulos deJós rabinos judíos o griegos, discipujado tiene que ver con ese acer- qµt~uera vivirá. Él ha resucitado y 
que de9idían por sí mismos acercarse camiento de Dios al hombre para ¿ffina eternamente y volverá en bre-
a un/maestro Y scguirlq_, incluso pa- liberarlo de la realidad de pecado y deéJ/ ve para juzgar a los vivos Y a los 
g~do buenas sumas de dinero los dis- 1J1i1erte en la que está inmerso y que .IÍf muertos. El que no crea será conde-
1;ípulos de Jesús son llamadoL Él !la- /;iquiera puede percibir hasta que c;rylto nado eternamente. Por ello es preci-
mado es un factor decisivo para set> mismo se Ja muestra. _;/ so anunciar el evangelio, para que 
discípulo de Jesús. i Jesús sigue llamando al dis_cii,ulado. muchos más se arrepientan ante el 

Veamos un ejemplo que pued~ ·;er Lo hace a través de sus discípul6s a qui e- Señor y obtengan el perdón que sólo 
paradigmático: Mt 4.18-21 .. _ ./· nes mandó que vayan y ha¡fán discípu- él puede dar y así la paz con Dios. 

- ¿A dónde se dirigió Je~ús para los a todas las naciones (JvÍt 28.18-20). 
buscar a sus discípulos? < / Jesús dijo a los judíos: «Nadie puede 

Res.: _Al Mar de G<JliÍea, al lugar venir a mí, si el Padrc;'que me envió, no 
de traba;o de ellos. / lo atrae; y yo lo rJ;ls'ucitaré en el día fi-

- ¿A quién cncqn'tró primero? na!» (Jn 6.44). Un poco más tarde les dijo 
Resp.: A Simq11 ( Pedro) y a su her- también: «El c:ispíritu es el que da vida; 

mano Andrés. / la carne parí:tnada aprovecha. Las pala-
- ¿Quéest~ban haciendo? bras que yo os he hablado son espíritu y 
Resp . .',Echando las redes. Estaban son vida: Pero hay algunos de vosotros 

en plenw1abor. que nocreen ... » Y agregó: «Por eso os he 
- ¿De qué ~rnnera los llamó Jesús? dicp¿ que ninguno puede venir a mí, si 
Re:,,JJ.: Venul en pos de mí, y os haré nb Je es dado del Padre» (Jn 6.63-65). 

pescadores de hombres. Jesús mó una )Tiempo después el Señor habló a los ju­
imagen familiar para ellos: la pesca .. :/ <líos que lo seguían y les dijo: «Si voso­
Pero, al mismo tiempo, les mostró qu~ tros permanecéis en mi palabra, seréis ver-
habría un cambio muy importan~i/en daderamcnte mis discípulos; conoceréis 
sus vidas: pasaron a «pescan~,gente. la verdad y la verdad os hará libres» (Jn 
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Cuarto. El alumno griego o ju­
dío se apegaba personalmente a su 
maestro, y esperaba enseñanzas ob­
jetivas, con el propósito de llegar a 
ser ellos mismos maestros o rabinos. 
El llamado que Jesús nos hace no da 
lugar a separarse como maestro. 
Siempre seguiremos siendo sus dis­
cípulos. 

En una extensa enseñanza con­
tra los jefes religiosos que encontra­
mos en Mateo 23, Jesús dijo: «Pero 
vosotros no pretendáis que os lla­
men «Rabí», porque uno es vuestro 
Maestro, el Cristo, y todos vosotros 
sois hermanos» (Mt 23.8). Nadie 



puede venir con un evangelio diferen­
te al que hemos recibido y formar su 
propia iglesia. No hay iglesia verda­
dera donde no se predica el puro evan­
gelio de Jesucristo, como tampoco 
puede haber allí verdaderos discípu­
los. 

En todos los tiempos hubo perso­
nas que usaron la religión como fuen­
te de ganancias personales, con el fin 
de obtener prestigio u otras ambicio­
nes. El discipulado verdadero es ser­
vicio al Señor y al prójimo y nunca 
permite el enaltecimiento personal (Le 
14.11). 

Quinto. Jesús, al llamar a sus discí­
pulos, rompió las barreras que ponían 
los maestros de su tiempo: sólo los ri­
cos, sólo los puros, sólo los obedien­
tes. Ya vimos como el Señor llamó a 
pescadores galileos, no bien vistos por 
los religiosos de Judá. Entre sus discí­
pulos estaba Mateo, el autor del evan­
gelio, quien era publicano (cobrador 
de impuestos). Para los judíos un 
publicano quedaba fuera de la comu­
nidad de adoración porque su profe­
sión atentaba contra la nación (Mr 
2.14). Jesús también llamó a un Zelote. 
Para que se entienda qué era un Zelote 
podríamos compararlo con uno de los 
actuales terroristas. Ellos estaban dis­
puestos a entregar la vida por conse­
guir la libertad de la nación (cf. Le 
6.15). 

Jesús no hace distinción de perso­
nas. Él dijo: «Todo lo que el Padre me 
da, vendrá a mí, y al que a mí viene, no 
lo echo fuera» (Jn 6.37). Del mismo 
modo nos envía a llamar a todos. 

Sexto. El discipulado con Jesús es 
identificación con él. Por ello, así 
como el Señor anduvo delante de los 
discípulos en el sufrimiento, en el ser­
vicio, en la entrega, también los discí­
pulos deben andar en ese camino. Los 
discípulos no pueden esperar suerte 
diferente a la de él. 

En Mateo 1 O tenemos lo que se 
conoce como el discurso misionero de 
Jesús (En este capítulo se inspiró el 
autor de la canción «Mensajero de la 
paz»). Pero no se puede comprender 
correctamente el cap. 10 de Mateo si 
se lo estudia aisladamente. Al menos, 
en este momento vamos a prestar aten­
ción a los versículos finales del cap. 9. 
Allí dice que Jesús recorría todas las 

7). De manera que aquellos discípulos 
salieron con la autoridad que Cristo 
~ismo les dio y con el encargo de pre­
dicar lo mismo que él predicaba (cf. 
Mt 4.17). Podríamos decir que ellos 
salieron como representantes de Cris­
to. Pero también con una advertencia: 
«El discípulo no es más que su maes­
tro ni el siervo más que su Señor» (Mt 
10.24). Esto les dijo Jesús después de 
haberles anunciado que serían perse­
guidos, odiados por todos y tortura­
dos por causa del nombre de Jesús. 

El mundo no quiere recibir el men­
saje del evangelio. Lo que viene de 
Dios es resistido y así como rechazó al 
propio Hijo de Dios seguramente re­
chazará a sus enviados. El apóstol Pa­
blo estaba convencido de ello, lo no­
tamos en sus cartas. Además, según el 
relato de Lucas en Hechos, cuando 
Pablo y Bemabé terminaron su primer 
viaje misional, volvieron visitando las 
iglesias recién constituidas, animan­
do a los hermanos y exhortándolos a 
que permanecieran en la fe y dicién­
doles: «Es necesario que a través de 
muchas tribulaciones entremos en el 
reino de Dios» (Hch 13.22). 

ciudades y aldeas, enseñando y predi­
cando el evangelio del reino y sanan­
do toda enfermedad y toda dolencia 
del pueblo. Si queremos saber lo que 
Jesús enseñaba y predicaba tenemos 
que leer los capítulos 5-7 y si quere- Séptimo. Los discípulos de Jesús 
mos conocer acerca de sus sanidades y a diferencia de los discípulos de otro~ 
cómo atendía a la gente podemos ver maestros, han recibido la promesa se­
los capítulos 8-9. Una vez que Mateo gura de aquel que es fiel y verdadero, 
nos ha mostrado esto, nos dice que al esto es: tomanín parte en su gloria. «En 
ver las multitudes, Jesús tuvo compa- la casa de mi Padre muchas moradas 
sión de ellas, porque estaban desam- hay ... -dijo Jesús- voy, pues, a prepa-
paradas y dispersas como ovejas sin rar lugar para vosotros» (Jn 14.2). 
pastor. Jesús fue conmovido interior- Cuando los discípulos preguntaron 
mente porque toda esa gente se estaba a Jesús acerca del fin de los tiempos y 
perdiendo, no conocían a Dios y no de su segunda venida en gloria (Mt 
había quien se los hiciera conocer. De 24.3), él les hizo ver que no debían 
manera que hizo tomar conciencia a estar especulando con fechas, calcu­
sus discípulos de la situación y les en- lando los días de su regreso. Al contra­
cargó que oren para que Dios envíe rio, les indicó que su venida será como 
más obreros a la mies. Evidentemente, ladrón en la noche, cuando menos se 
Jesús los estaba convocando en primer lo espere lleganí. Por eso, los discípu­
lugar a ellos. Ellos estaban tomando los deben estar siempre preparados, 
conciencia antes que nadie de lo que cum~liendo con el encargo que él hizo: 
sucedía ¿cómo iban a permanecer pa- predicar y enseñar el evangelio y aten­
sivos? Jesús los estaba llamando a der las necesidades de los desampara­
envolverse con esa gente que necesi- dos. Entonces, cuando él vuelva, a los 
taba ayuda. Por eso el cap. 1 O comien- que estén haciendo así les dirá: « Ve­
za haciéndonos saber que el Señor dio ni~, benditos de mi Padre, heredad el 
autoridad (exousía- el ,nismo término Remo preparado para vosotros desde 
se usa en 28. 18) a sus doce discípulos la fu~dación del mundo ... » (Mt 25.34). 
para echar a todo espíritu impuro y para Sm embargo, Tenemos que cuidar-
sanar toda enfermedad y toda dolen- nos de no entender erradamente esto 
cia y los envió a predicar diciendo: «El pen

1
sando que ese premio es algo me­

reino de los cielos se ha acercado» (v. . recido por la actitud de servicio que 
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tuvimos, pues la promesa excede a 
cualquier tipo de mérito. Por tal moti­
vo, vamos a dedicar un tiempo a ex­
plicar esto un poco más a continua-
ción. 

Cuando el ser humano busca alean- ello e .f'póstol constantemente lo cita 
zar a Dios por su propios medios lo par ostrar que su mensaje está en 
único que logra es perderse, alejarse a onía con lo que Moisés y los pro-
más de Dios. Jesús dijo: «Yo soy el etas habían revelado. Ninguno de no-
camino, la verdad y la vida; nadie vie- . sotros puede presentarse ante Dios y 
ne al Padre sino por mí» (Jn 14.6); · reclamar justicia por sus propias ?bras 
también dijo a Nicodemo: «D .... , ...•. !'. ?tal buenas. Todos nuestros acto.fféstán 

, manchados por el pecado. A.n ....... te1a pre-manera amó Dios al mundo, ,qtie ha , .. , 
' sencia santa de Dios qued .. ~.,eñ eviden-dado a su Hijo unigénito, par .... ? .. ,.ifue todo .. 

···· cia nuestra bajeza. Por.Jat ... v'inotivo Pe-aquel que en él cree no S~Jiíerda, sino ... . 
, dro cayó de rodi~las .f1~ándo compro-

que tenga vida eterna» (!fi 3.16). EStas bó que aquel Jesus ,qµe estaba delante 
palabras de Jesús nogé'ian lugar a que de él era el propt9bios en persona. 
el ser humano, poys6 propia bondad, «Apártate de mííSeñor -exclamó- que 
pueda llegar a sxf/iÍprobado por Dios. soy pecador>titfSeñor, sé que no puedo 
¿ Qué signific~;~to? Significa que na- estar en t~pfisencia y seguir vivo! Así 
die puede cgnsiderarse merecedor del mismo,)?~blo afirma que todos «están 
cielo. Sig1,1füca que Dios, por su amor, destitµ,id6s de ]a gloria de Dios». 
nos dei;;l6ra limpios de culpa por la ,e;f~ ahora se revela la justicia de 
obrn,}1~ Cristo, gratuitamente, sin que p¡bt por medio de Ja fe en Jesucristo. 
tengamos que hacer nada. ,titos que hemos sido bautizados ~V 

. Queridos jóvenes, si dentrn de,,<J>cristo, de Cristo estamos revesti9_6s. 
nuestras congregaciones hay perso;~~P Dios nos cubrió con ]ajusticia d7i:'.'.í-is-que piensan que al morir estar~;w:'eh to y ya no hay condenación<ptira los 
paz porque nunca dejar?n de,g~rtcu- que creemos. Tenemos u9;Jábogado 

2- El discípulo y la gracia. rrir a los cultos, porque s1emB,n~·ofren- delante del Padre, a Jesm;:tfüo el justo 
;) daron, porque siempre aten(ié'í-on a los ( lJn 2.1 ). 

4
¡;f"' 

El apóstol Pablo en sus ctriitas, des- pastores y colaboraron .efj>todo, uste- Podríamos caer epfotro extremo y 
pués de la introducción¿€h la que se des deben saber que ~~~ personas es- hacer de la gracia µfbios, que es pre-
presenta y donde indi9tf el destinata- tán equivocadas. E§.~é'rdad, tienen un ciosa, una grapJ{ barata. ¿De qué 
rio, coloca una acciópde gracias a Dios sentimiento pia~9so y compromiso modo? Deja~Jtfr creer a la gente que 
por algún aspectodtla iglesia a ]a cual con la iglesia, ~fo han desplazado a puede vivir,,,pómo le parece, total Cris-
se dirige. Sin e~bárgo, cuando leemos Cristo y en ~HJügar se están colocan- to ha pez;g8nado nuestras culpas. Eso 
la epístola a)6'.~ gálatas vemos que el do ellas mi~mas con sus obras buenas. sería j Íiticar el pecado y no al peca-
apóstol h~5€~m salto. Una vez que se Sin darsé}tuenta, y con el nombre de dor, · mo afirmó un conocido teólo-
hadpre~eJlfado e indicado que la carta cristi1,ptls, e_stán negando al Sal~ador. go · . Bonhoeffer). 
se estma a los gálatas y una vez escri- Esq es precisamente lo que habrn co- Pablo en la carta a los romanos tam-
to e!,Saludo inicial, pasa directamente rnlh~ado a ocurrir en Galacia. Por ello ién se hace la pregunta: «¿ Qué, pues, 
~tmotivo de su carta. Él escribe: «Es- dlf~blo escribió con tanto fervor esa car- · diremos? ¿Perseveraremos en el pe~a-
toy asombrado de que tan pronto osf[j> · ta. do para que la gracia abunde? ¡De nm-
hay,~is aleja~o del que os llamó PºJ 1!· · En el inicio de la epístola a 1~/ o- guna manera!» -responde. ~I arg~men-
gracia de Cnsto, para seguir un ¡,van- manos Pablo argumenta para gmstrar to que se puede dar a contmuac1ón es 
gelio diferente» (Ga 1.6). Ni ~¡q'tiiera cual es la situación de la hugJ,á»idad Y muy lógico: si Dios, por amo:, envió.ª 
cua?do escribió a los corintip!i/úna de en 3.9 llega a escribir: «-;,:)hemos de- su propio Hijo al mundo a sufnr y monr 
la~ ~glesias m,ís problemá!iihs, Pablo mostrado que todos, tan19Judíos como por nosotros, debido al pecado, ¿cómo 
d~Jo_de agra?ecer a Di?~}por aquellos gentiles, están bajo yJif,ecado» Y un vamos a seguir viviendo en la inmun-
cnst1~nos. Sm emba;g9; en la carta a poco más adelantep.ffrma: «Pero aho- dicia de la cual nos vino a sacar? 
los gal atas no hay ggrádecimiento. Es ra, aparte de la 17y( se ha manifestado En la carta a los hebreos tenemos 
m~s •. iniciando el,éap. 3 llama a los la justicia de ~./~s ... la justicia de Dios una seria amonestación al respecto. 
cnstianos det9:11acia «insensatos». por medio dylh fe en Jesucristo, para Está escrito: «Si pecamos voluntaria-
¿Qué había.?púrrido? -Que ellos allí todos los ,qfi~ creen en él, porque no mente después de haber recibido el co-
se e_

st
abangeJando seducir por una idea hay dife,i;éhcia, por cuanto todos peca- nocimiento de la verdad, ya no queda 

errone~ ~el evangelio. A Pablo le pre- ron yé§tán destituidos de la gloria de más sacrificio por los pecados, sino 
ocupalja enormemente que estaban co- Dio$'{y son justificados gratuitamente una horrenda expectación de juicio Y 
menzando a confiar en ellos mismos B9t,su gracia, mediante la redención de hervor de fuego que ha de devorar a 
para lograr la salvación. Los gálatas ¿tfue es en Cristo Jesús ... » (3.21-24). los adversarios. El que viola la Ley de 
estaban dejándose arrastrar por algu-rY «No hay diferencia, por cuanto to- Moisés, por el testimonio de dos o de 
nos que enseñaban que para obtenéf dos pecaron ... » dice la palabra de Dios. tres testigos muere irremisiblemente. 

,:«;/ • ,. 
la salvación es necesario cumplirton Esto no es un invento de Pablo, sino ¿Cuánto mayor castigo pensais que 
determinados principios religi9iÍ'6s. que algo atestiguado por el A T, por merecerá el que pisotee al Hijo de Dios, 

¡/ 
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y tenga por inmunda la sangre del pac­
to en la cual fue santificado y ofenda 
al Espíritu de gracia?» y concluye el 
párrafo diciendo: «¡Horrenda cosa es 
caer en manos del Dios vivo!» (He 
10.26-29,31 ). 

Recapitulando: los que creemos en 
Cristo no tenemos temor del juicio 
venidero porque confiamos en la obra 
del Señor en nuestro favor. Los discí-
pulos de Jesús no tememos a la muerte 
porque esperamos la resurrección de 
los muertos confiando en el resucita­
do. Los que permanecemos en Cristo 
no queremos vivir en pecado porque 
sabemos que el pecado produce muer­
te y causó la misma muerte del Hijo de 
Dios. Por eso procuramos andar de 
acuerdo con sus enseñanzas, puesto 
que sus palabras son vida eterna. Na­
turalmente, vivir de acuerdo al evan­
gelio de Cristo implica un costo. Esto 
nos lleva a la tercera parte de la po­
nencia. 

3- El discípulo y la cruz. 

Ya hemos visto como Jesús hizo 
tomar conciencia a sus discípulos de 
la realidad en que estaba sumido el 
pueblo. Con compasión profunda, el 
Buen Pastor mostró a los suyos que 
ellos estaban como ovejas dispersas y 
desamparadas. El fin de ese pueblo era 
la muerte y no apenas muerte tempo­
ral. Era un pueblo con un templo enor­
me y famoso, una nación que sostenía 
a una casta sacerdotal enorme, que ce­
lebraba las fiestas anuales que estipu­
laba la religión y que cumplía con los 
sacrificios diarios y las oraciones que 
regulaba la Ley. Sin embargo, era un 
pueblo que iba camino a la perdición 
por su alejamiento de Dios. 

Dios, nuestros ojos se van abriendo 
por la acción del Espíritu Santo y 
comenzamos a darnos cuenta de 
nuestra situación delante de Dios y 
de la situación de la humanidad. La 
palabra de Cristo debe permanecer 
activa entre nosotros, pues es espíri­
tu y es vida. Jesús es la luz del mun­
do. Él es la verdad. De ese modo el 
Señor de la iglesia nos hace tomar 
conciencia, nos llama y nos envía. 
Eso lo hace cada vez que oímos el 
mensaje del evangelio. En este mo­
mento lo está haciendo. 

Jesucristo nos llama porque ne­
cesitamos de él. Jesucristo nos en­
vía porque la humanidad necesita de 
él. Nosotros somos el pueblo esco­
gido, la nación santa que al procla­
mar el evangelio lleva luz a los que 
andan en la oscuridad del pecado, a 
los que viven en el engaño de Sata­
nás. Semejante tarea implica una 
identificación plena con el Cristo 
muerto y resucitado. Por tal motivo 
él dijo a los que enviaba: « ... el que 
no toma su cruz y sigue en pos de 
mí, no es digno de mí. El que halle 
su vida, la perderá; y el que pierda 
su vida por causa de mí, la hallará» 
(Mt 10.38). 

Conforme a la narración de 
Mateo, los discípulos aún no sabían, 
para este entonces, que su Maestro 
se dirigía a una muerte por cruci­
fixión. Sin embargo, la cruz signifi­
caba para ellos únicamente un ins­
trumento de tortura y de muerte. Por 
eso mismo el Señor también les ha­
bló de perder la vida por su causa. 

Tiempo más tarde les anunció 
con toda claridad que les era nece­
sario padecer mucho a manos de los 
líderes religiosos, morir y resucitar 
al tercer día. Entonces Pedro trató 
de hacerlo volver atrás, pero fue re­
prendido duramente por Jesús, que 
volvió a decirles: «Si alguno quiere 
venir en pos de mí, niéguese a sí 
mismo, tome su cruz y sígame, por­
que todo el que quiera salvar su 
vida, la perderá; y todo el que pier­
da su vida por causa de mí, la halla­
rá» y agregó: «¿De que le servirá al 
hombre ganar todo el mundo, si pier­
de su alma?» (Mt 16.24-26). 

También en la actualidad, los dis­
cípulos de Cristo estamos en medio de 
un pueblo religioso, un pueblo creyen­
te, pero que no conoce al verdadero 
Dios. La idea de que todas las religio­
nes conducen a Dios es un engaño, 
pero está instalada en la sociedad. To­
dos han oído hablar algo acerca del 
Redentor, sin embargo no se sabe real­
mente quien es Jesucristo, ni se cono­
ce de verdad su enseñanza. Sin Cristo 
este pueblo también va a la perdición, 
no hay esperanza para él. Sin Cristo 
no hay vida. 

Cuando estudiamos la palabra de 

Evidentemente Jesús no hablaba 
de otra cosa que no fuera de muerte. 
Él sería obediente a la voluntad del 
Padre hasta la muerte y el discípulo 

tiene que estar dispuesto a ello. Ob­
viamente, eso no podremos lograrlo 
sin la fortaleza que da el Espíritu 
Santo. Pedro, tiempo después, ma­
nifestó estar dispuesto a seguir a Je­
sús hasta la misma muerte, pero lle­
gado el momento negó a su Señor, 
sin embargo, siendo ya anciano mu­
rió como mártir. Sólo si permanece­
mos unidos a Cristo el Espíritu San­
to. hará de nosotros instrumentos 
útiles, dispuestos a todo para servir­
le. 

Tomar la cruz y seguir a Jesús no 
es «aguantar» con resignación algún 
sufrimiento, como quien cae derro­
tado y sin fuerzas dándose por ven­
cido. Llevar la cruz no es desventu­
ra, pues seguimos a Cristo el resuci­
tado, el victorioso. Él nos asegura 
que quien pierda la vida por su cau­
sa, la hallará. La vida que él ofrece 
es vida eterna. Tomar la cruz y se­
guirlo es, en primer lugar, dar muer­
te al viejo hombre, resistir a los ma­
los deseos, dejar el pecado a toda 
costa. En segundo lugar, tomar la 
cruz es soportar las heridas produci­
das por la lucha contra el pecado, 
pues esto supone ser rechazados por 
muchos, supone soledad y hasta, 
quizá, castigo. En tercer lugar, la 
cruz es llevar los pecados de otros. 
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4- Ser discípulo y seguir a Cristo. significa seguirlo. El mandato fue: <<... munión/con Dios, sino también nos 
tú vete a anunciar el reino de Dios». hace cbJaboradores suyos y nos llama 

Hay una imagen muy linda en el Naturalmente, para poder anunciar el ami~os. 
AT que representa la vida de Enoc di- reino de Dios, ese hombre debía apren- / Aquella misma noche, dijo a los 
ciendo que él «caminó con Dios». En der acerca del mismo y el único que )>'suyos: «Vosotros sois mis amigos si ha-
dos versículos del cap. 5 de Génesis se podría revelarle los misterios del reF' céis lo que yo os mando. Ya no os lla-
repite esa expresión (Gn 5.21,24). Se- no era el propio Jesucristo. El m,)r¡.da- maré siervos, porque el siervo n9sabc 
fialando también un final sorprenden- to a predicar queda ligado al $égui- lo que hace su Sefior; pero os he lla-
te para la vida de Enoc, dice el texto miento y se pone en práctica d~sde el mado amigos, porque todas las cosas 
que «desapareció, porque lo llevó primer momento. .··· que oí de mi Padre os h1she dado a 
Dios». Como vemos, los textÓs giran en conocer. No me elegisicis vosotros a 

La historia de Abram es más cono- torno a Ja idea de camfoitr con Cristo. mí, sino que yo os elegí a vosotros Y 
cida. A él Dios lo llamó con estas pala- Eso es también lo que~stá detrás de la os he puesto para qtÍe vayáis y llevéis 
bras: «Vete de tu tierra, de tu parentela figura del Buen p,.¡sfor en Juan 10. Allí fruto, y vuestro froto permanezca; para 
y de la casa de tu padre, a la tierra que nos dice Jesús:)/ .. el que entra por la que todo lo que pidáis al Padre en mi 
te mostraré. Haré de ti una nación gran- puerta, el pas~oí- de las ovejas es. A éste nombre él .oi lo dé. Esto os mando: 
de, te bendeciré, engrandeceré tu nom- abre el poft~ro, y las ovejas oyen su Que os améis unos a otros» (J n 15.14-
bre y serás bendición» (Gn 12.1-2). Él voz; y ~fJtis ovejas llama por nombre y 17). Pqcb antes, en el mismo discurso 
oyó ese llamado, creyó en la promesa las saca. y cuando ha sacado fuera to- de d~spedida, el Sefior les había ense-
de Dios y sal1'0' , ) 1 d t· · · t ... 1~1ado ... t111 ma11d·,1m1·e11to·. «Ámensc como • ce 1 es mo mc,er o. das)ás propias, va delante de ellas; y 
No s,~~ía a _donde se ~irigía. Dios l_e l~úf ovejas lo siguen porque conocen yo los he amado», sefialándolcs qu~ 
cambio la vida. Lo saco de su «segun- .• .. < , (J 10 2 4) .. / todos conocerán a los discípulos Stí-.• su voz» n . - . : 

1 
· 

dad» (familia, tierra conocida) para lle-./ C d J , d" 1 . dí . . / yos si entre ellos hay amor e e es~a na-. ./ uan o esus IJ0 esto, os JU os .•· 
vario a un carrnno que, humaname.nte t d' 

1 1 
. d. ,. turaleza (Jn 13.34-35). Podcmosenten-

h bl 1 . . / no en en ieron ° que es qmso ec,r. de,·, e11to.11ces, c¡t1e scr,·'1 llanu.1d. (> amigo a anc o, era mscguro. Abraham (se- G · D' h d · •··· 
gún el nuevo nombre que Dios Jedio) lrSaci:ts ª

11 
b'0
1 

sb ody po emo~ye: que quien ame a los demás así c6mo él nos 
. ./ e enor a a a e un conocimiento ·¡··. d' 

no v10 la promesa cumplida, pero ere- d ,
1 

h . 
1 

,/ amó a nosotros, lo que i¡1c 1ca una 1s-
yó-como dice San Pablo- erí ese Dios e e acia os suyos Y, r~SJprocamen- posición a dar la vidapor otros (cf. Jn 

. ./ te, de los suyos hacia él; El texto nos i 11 · que <<da vida a los muertos y llama ,1 _ , ..•... • 15.13). También µós arna amigos 
¡, . .. . . / . ' ensena, ademas, que no todas las ove- ,1 ,, ¡ d ¡ as cosas que no son corno si fueran» . . . . ...... · porque e nos ha téve a o cosas que e 
(Ro 4 17) y 1, t l./ . . d Jas lo siguen, smoJas suyas, las que mundo no conotc. · Hs a1oy sigue sien o , · , , 
bendic·, S t' / 'b•, reconocen su voz. O1r su voz no es otra Enoc cam.;1 .. 11 .... o' con Dios y la muerte 1011. an iago escn 10 acerca de h.··/ 
él· «> Ab . 1. ;· , D' cosa que escu.c ar su palabra y obede- 110 pudo e.o.·.~ él. Abraham creyó y Je 

• > r<1 1am. creyo a 10s y le fue d / . , 
cont·1do ..... . . f cer sus ma.n atos. A esas oveps el las fue co11t .. ai.lo por J·usticia -esto es: fue , por.1ust1cia», y ue llamado / · · 
amigo d n· (S ? ?3 llama por: su nombre, lo que md1ca un decl,·1r.a··d·: o inocente por Dios sólo por e ~,,10s» . tg -·- ). . / _ 

Tint()/ 1,1 . 1 , 1 . . conoc1m1ento muy cercano y sen al de fe-.... yl'ue llamado ami000 de Dios, y has-
' .. , 1c ea e e «cammar Junto , d d ( d d ,1 d 

C0!l>: 501110 la de «ser amigo» están im- pro~~é a . no p_ue en ser . ,e. e_ y . ~ t~ el día de hoy sigue siendo bcndi-
pllclt·,1s cri el 11 . d I d' . 

1 
d otro al mismo tiempo). Jesus se esta .··c·,,• 0, 11 _ ... , • ,una o a 1sc1pu a o . <. . ·.• 

d.e· Jesús y.1 fti. d' 1 1 b refmendo de este modo a los que creen.·/ Jesús nos llama a caminar con él, . • . , e ,e 10 que e ver o • , .... 
<<seguir» est-'1 m11y r ·la,· d .... en el y a los que dependen absoluta< nos llama a seguirlo y nos llama ami-. • , e c10na o con este i , · 

llamamiento. Con el imperativo «sf/ mente de el. gos, pues con nosotros él no guarda 
guernc» llamó a Leví, más cono¿ido Jesús nos llama para que lq'.{iga- secretos, y todo lo necesario para lle-
como Mateo, y éste, levantándÓs~ lo mos porque sin él no podernpA hacer gar a la salvación eterna nos lo ha re-
sig_uió (Mt 2.14 ). Con el misrpó im~e- nada. Sin Cristo no podern6s conocer velado. Ahora nos pide que confiados 
rat,v~ !esús llamó a FclipeJJn l .43) y a Dios, ni tener paz comririión con él. en él asumamos el desafío: dejar lo que 
tamb,en a uno, del cual nd conocemos Por eso, la noche en que fue entrega- para nosotros produce seguridad des-
su nombre, quien se disculpó dicien- do, durante su discurso de despedida, de un punto de vista humano y em-
do· «Sciíor d,. .1 1 S - d" 1 // y¡ I ¡ h · 1 'd · . , eJmne ,que primero vaya e enor IJ0 a 91> suyos: « o soy a prender la rnarc ia acia o promet, o. 
Y ent,~rre a mi padre» (lo que equivale vid, vosotros IÓ~ pámpanos; el que Concretamente, el llamado implica 
ª declf: «deja qlÍe siga viviendo con permanece ~ry~í y yo en él, éste lleva dedicar todo momento y todo lo que 
mi p'.t~re hasiá que muera y luego te mucho fru!o', porque separados de mí somos y tenernos para anunciar el mis-
segm'.·c). El-Señor no accedió al pedi- nada poq.éís hacer» (Jn 15.5). Los fru- terio del evangelio por la cruz de Cris-
do, ,sm?/qu_e le dijo: «Deja que los tos aq~fson los actos de amor que pro- to al mundo. Pregúntate: ¿ Cómo pue-
muertos entierren a sus muertos; pero viene~ de aquellos que, unidos a Cris- do mostrar al Sefior Jesús en mi casa, 
tu vete a anunciar el reino de Dios» tq'.Por la fe y movidos por el Espíritu en mi escuela, en mi trab,tjo? ¿De que 
(Le 9-59-60). Con esto Jesús estaba se- /Sto., cumplen con la voluntad de Dios modo podría dedicar mi profesión, ac-
iía!a?do la ~,rgen~i_a, de su llamado y}/ de llevar salvación a la humanidad per- tual o futura, para servir al Sefior? Ver-
exigiendo d1spos1c1011 plena para ser¿ dida y condenada (Jn 6.39; 13.34-35; daderamente este es un paso de fe que 
virlo a él. Al mismo tiempo, tene,rn~s 14.15-17; 15.8-10). Quiere decir que necesariamente tenemos que dar si 
aquí una orientación para enten9ér qué Jesucristo no sólo nos devuelve la co- queremos ser sus discípulos.@ 
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